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Berta Arocena, Dechado de Mujer Cubana
x t OS unimos sobrecogidos al vas- en la mejor tradición cubana, que más ha hecho desde que Cu- 

to  coro que en estos días de ahora en trance de periclitar. ba es República, por iá difusión
honda condolencia rinde estreme- Tiempo habrá en demasía para de las artes y  las letras que ella 
cido tributo a una dama, de todos llorar su pérdida. Poco asombra, fundó en 1929. Pero también ha-
quenda y  respetada, que acaba de pues, que en estos momentos de bria que agregar la  extensa ls -
abandonarnos para siempre. No consternación, retengamos, tanto bor que a lo largo de tres déca- 
somos sino una _ _ _ _ _  a £ uisa de consuelo como en re- das realizó con su pluma espe- 
voz más entre conocimiento de un hecho real in- cialmente desde su columna de
o t r a s  muchas, concuso, la estampa viviente. El EL MUNDO, y mediante inconta-
mejor timbradas TO*™ ' rastro de sus buenas acciones se bles entrevistas, crónicas reseñas
y  de mayor au- t  í M p i l  diría que resulta más profundo artículos, reportajes v  'semblan- 
toridad, que nos r  que la impresión aún incompren- zas, siendo su primordial preocu-
han precedido, y  j r  O  sible, de su muerte inesperada, pación en este campo realzar y
n o s  conforma- Y'J Sin duda, con su memoria durará divulgar cuantos valores conside-
mos con eso, as- T A  > / en el futuro más el saldo de sus raba estimables,
pirando tan sólo ✓ IPW  j I obras que el del triste trance de
a sumarnos a la M  J  su brusca partida. Al morigerar- Tuvimos el privilegio de cono-
multitud sin des- se el efecto de este golpe brutal, cerla, gracias a la mediación de
afinar en el revivirá en nuestros corazones la nuestra común y querida amiga
sentido cuanto llama del entusiasmo que ella la escritora Herminia del Portal,
espontáneo con- había encendido repetidas veces hace unos diecisiete años, cuando
junto que, de concierto fúnebre, con inagotable prodigalidad. ambas efectuaban con gusto de- 
se trueca en animado canto a las purado y loable desinterés una
excelsas virtudes de la  desapare- No P°demos por menos que re- apreciable labor cultural al tra- 
eida. producir aquí un fragmento de la vés de la radio, y  nos encantó

fina y  exacta semblanza trazada la natural afabilidad de su trato, 
En efecto, Berta Arocena irra- por Gastón Baquero: “Hizo un así como su tacto extraordinario 

diaba tanta bondad en el puro ejemplo viviente de como lo fe- Eran tiempos d¡ficiles ^
sentido de esta palabra tan senci- menino por si y  en si es una esen- doS| per0 a ella le sobraban la ener.  
lia a la par que cargada de la cia tan rica, poderosa vibrante gia> la fe la voluntad para 
m ás genuina significación huma- y creadora como la del hombre. ayudar a su esposo a sobreiievar-

na y  por lo mismo difícilmente M e h g e S e  Uamada los- -  «* hija entonces
sustituíble, que su presencia per- a porvenir—tuvo la  irresistible gravemente enferma y  al mismo 
dura aún a ta l extremo que pa- autoridad de todo lo que es ge- tiempo proseguir su labor cultu- 
rece mantenerse viva no obstante nuino y  sincero. Por haber adop- ra l Noaotros acabábamos de re- 
la muerte. El hecho no requiere tado las mujeres más valiosas y  g re sa r  a  Cuba & ]a yue]ta d<¡ Jar_ 
explicación, si es verdad que los avisadas esta actitud de Berta gQ¡. aftos en ^  extran;jer()i por lo 
recuerdos gratos son los que m ás Arocena, se salvó entre nosotros cua] nog sentíamos> más que deg. 
perviven. Y quien conoció a Ber- la etapa qtíe s im ó  de transición orientadoSi casi perdidos> ella 
ta Arocena no puede sino guar- entre la mu3er saliendo del hogar nQs deparó con su gonriente eg. 
dar el dorado sedimento de su Pasión y la  mujer vinculándose a pont¡meidad el espaldarazo efi- 
trato incomparablemente delica- la comunidad”. Estas breves pa- ^  qug osibiiitaban sus nume. 
do, cordial y  generoso. De ella labras presentan a cabalidad una rogas conexioneSi Conforme han 
no pudo haber recibido m ás que de las A cetas que con más sin- revelado otros articulistas( eupo 
el aliento de su noble corazón y  gularida.d y exce si u rec ama asumjr jag funciones sociales y  
la reconfortante comprensión de Para la desaparecida una página cuiturales que se han 
su mente clara y abierta. De indeleble en el registro de núes- para bien del ^  ¡as mu.
ella no puede sino conservar la j a  cu ura repu icana, poique jeres m¿s preciaraS( g¡n perder 
Imagen de una dama gentil al ei a rocen8. uvo e. raro on Vjsta) empero, el cabal y  amo-
par que distinguida, que no había de conservar la gracia femen na rogo cumplimiento de gus deberes
nacido m ás que para el bien de a '° »° de sus luchas feminis madre y  esposa_ Berta Aro-
sus semejantes. Con su esposo, tas‘ De allí su en la e*n" cena vivió para la felicidad de los 
el culto y  destacado periodista Presa a a PaI* *lue 6n 8US re a'  demás. Por sobre el dolor de per- 
Guillermo Martínez Márquez, Di- Cl0nes hum anas. deria> surgirá ia alegría de ha-
rector de nuestro colega E l País, Para demostrar la importancia berla tenido entre nosotros, en 
hacía una simpática y  bella pare- del papel que desempeñó en núes- tanto que su grata figura de 
ja  que encarnaba cuanto había tro mundo cultural, bastaría se- ejemplar dama cubana se refle* 
de acogedor, cortés y  distinguido fialar el Lyceum ,; la institución jará en el espejo de la memoria.


